
Recaudado en la colecta del Corpus Christi: 909,00 €.  

  

 A partir de hoy comienzan las inscripcio-
nes para la confirmación y primera comu-
nión del próximo curso. Para primera comu-
nión, solo necesitan inscribirse los que co-
mienzan el primer año. La inscripción se 
hace en el despacho parroquial. 

 

  

 

 

  

 PREDICADOR: P. Carlos A. Diego Gutiérrez 
 
 

TODOS LOS DÍAS 
 Rezo del rosario y novena breve: 12,30 h. 
 Rezo del rosario: 19,30 h. 
 Eucaristía y predicación: 20,00 h. 
 

ACTOS ESPECIALES 
 Lunes 22: Celebración penitencial: 12,00 h. 
 Miércoles 24: Unción en la eucaristía de 12:00 h. 
 Jueves 25: Ofrenda floral. 
 Viernes 26: Confirmaciones. 
 

DIA 27: FIESTA DEL PERPETUO SOCORRO 
 EUCARISTÍAS: Mañana: 12,30 h. Tarde: 20,00 h. 

 SOLEMNE PROCESIÓN: Tendrá lugar al finalizar el 
acto de la tarde, por las calles del barrio. 

 

. 

 El martes 16, el grupo de mayores 
clausura las actividades de este año pasto-
ral en la parroquia de Santa Teresa. Habrá 
oración, magia y merienda.  
 El acto comenzará a las 17,00 h. 



 
 

 Cualquier ocasión es oportuna para 
refrescar y reforzar la convicción de que 
toda vocación cristiana tiene un componen-
te de envío evangelizador. Hoy el relato 
evangélico lo favorece. Como Jesús hizo 
con los discípulos que le acompañaban, 
también actualmente sigue proponiendo 

que la “mies necesita trabajadores”… Está claro que Jesús 
cuenta con nosotros para evangelizar los ambientes; una 
colaboración que está a nuestro alcance, con la que pode-
mos facilitar una convivencia saludable y feliz… 
 Realmente, evangelizar es una tarea muy hermosa, 
con efectos muy beneficiosos. Pero evangelizar es también 
un compromiso dificultoso, aunque no por ello lo hemos de 
descuidar, porque está en juego el reino de Dios con valo-
res tan esenciales como la fraternidad, la paz, el apoyo 
mutuo, el bienestar común… Ciertamente, el reino de Dios 
es una experiencia tan intensa y penetrante que moviliza y 
urge, porque queda mucho por hacer en lo personal, en lo 
comunitario, en lo social… 
 Tengamos muy presente que la misión de animar la 
vida de la Iglesia y de extender el reino de Dios incumbe a 
todo cristiano. Cada uno ha de sentirse responsable de 
estos cometidos, porque derivan de la vocación bautismal, 
consciente y libremente asumida. La advertencia de Jesús 
permanece: “La mies es abundante…”. Ante tal observa-
ción puede que tú pienses: “Yo no soy imprescindible”; y de 
esta manera quieras justificar tu indecisión o desinterés. 
Sin embargo, también te podemos decir: “Singularmente 
eres insustituible y hasta indispensable”, porque lo que tú 
no hagas, tal vez quede sin hacer. Y ello acarrearía empo-
brecimiento… 
 Por tanto, reflexionemos: un signo evidente de calidad 
cristiana es apoyar el reino de Dios mediante la caridad 
evangélica y el compromiso evangelizador. Como la mies 
sigue siendo abundante, que cada uno aporte cuanto pue-
da para mejorar la historia como Dios espera. Y que nadie 
escurra esta responsabilidad emanada de la vocación bau-
tismal. La misión cristiana nos urge... Somos Iglesia para 
evangelizar... 

 

 Octavio Hidalgo  

 

 Lectura del libro del Éxodo 19, 2-6a 
 En aquellos días, llegaron los 
hijos de Israel al desierto del Sinaí y 
acamparon allí, frente a la montaña. 
Moisés subió hacia Dios. El Señor lo 
llamó desde la montaña diciendo: 
“Así dirás a la casa de Jacob y esto 
anunciarás a los hijos de Israel: 
‘Vosotros habéis visto lo que he he-
cho con los egipcios y cómo os he 
llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. Ahora, 
pues, si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis 
mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía 
es toda la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa’”. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 99, 1b-2. 3. 5 
 

R.- Nosotros somos su pueblo  
 y ovejas de su rebaño. 

 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. R.-  
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. R.-  
 

El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades. R.-  

 

San Pablo a los Romanos 5, 6-11 
 Hermanos: Cuando nosotros estábamos aún sin fuerza, 
en el tiempo señalado, Cristo murió por lo impíos; ciertamen-
te, apenas habrá quien muera por un justo; por una persona 
buena tal vez se atreviera alguien a morir; pues bien: Dios 
nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pe-
cadores, Cristo murió por nosotros.  
 ¡Con cuanta más razón, pues, justificados ahora por su 
sangre, seremos por él salvados del castigo! 
 Si cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, ¡con cuánta más razón, estan-

do ya reconciliados, seremos salvados por su vida! 
 Y no solo eso, sino que también nos gloriamos en Dios, 
por nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido 
ahora la reconciliación. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya 
Está cerca el reino de Dios; 
convertíos y creed en el Evangelio. 

 Evangelio según san Mateo 9, 36 - 10, 8 
 En aquel tiempo, al ver Jesús a la muchedumbre, se 
compadecía de ella, porque estaban extenuadas y abando-
nadas, “como ovejas que no tienen pastor”. Entonces dice a 
sus discípulos: “La mies es abundante, pero los trabajado-
res son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande 
trabajadores a su mies” 
 Llamó a sus doce discípulos y les dio autoridad para 
expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad y toda 
dolencia. 
 Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero 
Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago el 
de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, To-
más y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 
Simón el de Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó  
 A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: 
“No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las ciudades de 
Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. 
 Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos. 
Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, arro-
jad demonios. Gratis habéis recibido, dad gratis”.  

Palabra del Señor 


